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ADVERTENCIA 

La presente historia la hemos copiado del legajo Núm. 3207, =J. 140, que lle­
va por título "Defensa de las costas del Mar Océano", en la Sección "Manuscritos" 
de la Biblioteca Nacional de España. 

Versa ella sobre la historia primitiva de Indias, copiosísima veta que veni­
mos aprovechando: dificultades inmensas para entender añejos documentos, destruí­
dos en parte por los siglos que llevan reposando en aquellos anaqueles, entorpecen 
en grado extremo esta labor. 

La relación que ofrecemos en las páginas que van á leerse es una biografía 
del cacique Nicaroguán, guerrero indígena que al igual de Guaicaipuro, el indoma­
ble Rey de los Teques, en Venezuela, y de' otros muchos, ya araucanos, ya charrúas 
ú otomíes en el Sur, hizo poderosa resistencia al conquistador español. Nicaroguán, 
en Centro América, realizó vertiginosa y ruda epopeya durante más de quince años. 

En cuanto á la forma artística de la presente obra, es de lo más encomiable: 
el padre Zapata es uno de los cronistas del siglo XVII más emotivos y disertos. 

En muchos de sus pasajes, el adorno de la frase y la sutileza del criterio ha­
cen pensar en las páginas espejeantes y casl'izas que otro gran clérigo escritor escribió 
respecto de la conquista de Hernán Cortés: nos referimos al cronista oficial de Méji­
co: Solís. 

En 1550 acer±ó Gil González Dávila á 
subyugar y reducir á manda±o al cacique 
Nicaragua, de la más sosegada manera. 

Encontrábase González Dávila en la ±ie­
rra de Nicoya, airo cacique sumamen±e res­
pe±ado y venerado por los na±urales y en 
muy grandísima ocasión dueño de cuan±iosa 
hacienda. 

De es±a ±ierra de Nicoya, que dis±aba más 
de sesen±a leguas cas±ellanas, mandó emisa-

ríos á Nicaragua, proponiéndole reducción y 
sujeción al imperio de Su Majes±ad Ca±ólica. 

Diéronse prieSa y ar±ificio los emisarios,. 
asesorados por in±érpre±es indios, en hacerle 
ver con sUbidas exageraciones y comparan­
zas lo muy poderosos que eran los monarcas 
españoles y de lo muy verdadera que era 
nues±ra san±a religión de Jesús crucificado. 

No se negó el cacique Nicaragua, y en­
vió á decir al conquistador cris±iano que fue-
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se sin demora á imponerle la muy preclara 
gracia de su religión y mandato. 

Con grandísima dificul±ad pudo llegar 
Dávila á las pueblas donde dominaba Nlca­
ragua, y fuá recibido á cuerpo de rey. 

Vivos y exal±ados agasajos se hicieron 
españoles y bárbaros. 

Nicaragua regaló á Dávila una gran can­
±idad de oro fino, barras de pla±a, lindas y 
labradas ±elas de la más suave y hermosa 
hilaza, lucientes plumas amarillas, rojas, opa­
cas y blancas, preciosísimas pieles y grande 
acumulación de bas±imen±os. 

En cambiq de iodo es±o, González Dá­
vila hizo que' el cacique se vistiese con un 
sayo de seda y una gorra de paño de grana, 
obsequiándole además con una gargan±illa 
de cristales repulidos; 

El cacique se mos±ró regocijado de iodo. 
Y ±ornándose en ex±remo preguntón y curio­
so, empeñóse con el padre capellán le dijese 
"que si los cristianos tenían no±icias del di­
luvio que anegó la ±ierra y de que si era cier­
to que iba él haber o±ro, si al fin del mundo 
caerían 10~ asiros sobre él, cuándo y cómo 
cesaría el curso del -sol y perdería su clari­
dad, y lo mismo la luna y las estrellas. De 
la :q1.isma manera preguntó de qué ±amaño 
erqp. los asiros que miraba en lo a•lto ±odas 
las noches. Acusó de imperfecta á la Natu­
raleza porque habÍ!!\ noches obscuras y frías, 
siendo más ventajoso al hombre que hubiese 
luz y calor". 

Sumamente C'l;lrioso el indio, era una 
grandísima lás±ima que fu~se de edad bas­
tante avanzada, que·· á ser más joven y su vo­
luntad en atraerse á la lumbre divina de la 
santa creencia, hubiese sido en grande ma­
nera beneficiosa su faena en la obra de la 
conquista y evangelización de iodo el país. 

Muy animado y alentado hallábase Dá­
vila con ian buen suceso en aquell¡3.s dilaía­
dísimas comarcas, cuando un emisario indio 
que llegó, enviado por "Nicaroguán", ofro 
gran cacique de las alias monfa11as del ::iur 
y disfan±e de E),hí 80 leguas, enviaba á decir 
que: 

"Doliéndole mucho de la traición de Ni­
caragua y Nicoya á su suelo aceptando á 
los españoles como hermanos y acogiéndose 
á sus feos y horripilantes ri±os, había resuel­
±o ir contra unos y oíros en son de guerra y 
dirigiendo un numerosísimo ejército que ha­
bía aderezado con ±al fin; que de la única 
'manera que podían evitar los españoles el 
ser arrojados del ±erri±orio de una ferocisima 
forma, era ±omando ellos el carnino de su 
nación por donde habían llegado, renun­
.ciando á quedarsé en iierra india dominan­
do á los naturales, corno parecía ser su pro­
pósito". 

A la vez añadía que ±an±o Nicaragua co­
mo Nicoya, en su calidad de traidores á los 
·de su raza, debían marcharse también con 
los españoles, abandonando sus fribus ó rei-

nos para él, Nicaroguán, imponerles su se­
ñorío y obediencia. 

Oue cuidaran de ejecu±ar aquel su man­
dato lo más apriesa posible, porque si se re­
fardaban y esperaban su llegada serían ±o­
dos crueli:nen±e castigados. 

Impuesto de iodo González Dávila ll':'mÓ 
á Nicaragua y luego envió un emisario á Ni­
coya, contándole lo que pretendía Nicaro­
guán y diciéndole á la vez que se moviese 
de su ±erri±orio con la mayor muchedumbre 
de gente de armas que pudiese, á fin de im­
poner al cacique rebelde el más áspero es­
carmiento. 

Tomó cuan±as medidas le dictaron su 
claro discurso y buen en±endimien±o, y die­
púsose, no á esperar el ataque del indio re­
belado, sino salirle á buscar, darle .ferocísi­
ma bS.talla de sorpresa y buena disposición 
para la ven±aja de su parte. 

Echarl.do mano á un recurso de astucia 
y demasiada malicia, respondió al reto y pro­
vocación del arrogante Nicaroguán en esia 
forma: · 

"-Decid á ±u arrogan±ísimo Rey, que 
es±oy plenamente en±erado de sus deseos. ; 
que yo he venido aquí muy de paso y con 
ideas de marcharme en seguida á mi país . 1 
que ±al como son sus deseos y mandatos de 
que abandone esias ±ierras serán cumplidos. 
Oue en es±os mismos días partiré, pues no 
quiero provocar su augusta cólera. Oue de 
la misma manera he hecho reconocer á los 
caciques Nicaragua y Nicoya la jus±icia de 
su mandato, y han convenido- ambos en mar­
charse conmigo y dejar sus reinos á la vo­
luntad de Nicaroguán". 

Tal fuá el artificioso mensaje que Gon­
zálei;ó' Dávila envió al arrogaJ¡l±e indio; ±odas 
esias palabras iban grabadas en unas ±iras 
de cuero de ciervo que usan aquellos natu­
rales para poner su escritura y de lo que ha­
ré más adelante una muy detallada y cabal 
relación; quería Dávila coger al indio desa­
percibido para el combate,· confiado en la 
verdad de ±an engañosas palabras. 

Era el subterfugio muy propio de la gue­
rra y del momen±o; pero habemos de hacer 
una reflexión dolida de es±a muy su±il des­
ventura: Siempre fueron en demasía ingra­
tas las victorias alcanzadas por el engaño y 
la mentira. 

Con el pre±ex±o san±o de a±raer nuevos 
rebaños de almas al redil del Señor, era más 
que confesable recurrir al artificio. 

Dios perdonará lo que de duro y deso­
lante se hace en su servicio; pero ¡qué ±ris­
±ísimo es ese mal de llevar á cabo una gran­
de y piadosa obra por medio de tales expe­
dientes! 

Y sucedió como había previsto el capi­
tán: Nicaroguán estaba desprevenido, cre­
yendo en lo que le habían respondido por 
medio del emisario: creyó de buena fe que 
los españoles, juntamente con los dos caci-
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ques, se habian aferrado con la amenaza de 
sus hordas. 

De±uvo, en consecuencia, la formación 
de los numerosos aprestos de guerra. 

Consideró ¡iluso! que con las ±ropas que 
has±a entonces ±enia puestas en ±ercio le bas­
taría para formar gobiernos y dominaciones 
en las n,uevas provincias ±an fácilmente con­
quistadas, no ya por el esfuerzo de su brazo, 
sino que sólo con su amenaza y poderío. 

Púsose al frente de unos diez mil indios 
y marchó hacia las tríbus nicaraguas. 

Como el ±rayecio era más de ochenla 
leguas castellanas, se estuvo más de diez 
días en atravesar la espesa región, muy in­
±rincadísima de espesos bosques, ríos, pan­
tanos, macizos de cordillera y llanuras don­
de la mucha fuerza de las vegetaciones di­
ficuliaban grandemente el paso. 

Cerrada la noche, se puso á unas once 
leguas de distancia de las primeras comar­
cas que iba á conquistar, y como los natura­
les tuviesen manda±o de avisar la proxhni­
dad del enenügo en el campamento español, 
los naíurales abandonaron la primera pue 
bla asaliada y corderon á dar la nueva de 
la llegada de las ±ropas. 

Del real de González Dávila salieron 
veinticinco jineies con ánimos de causar la 
primera sorpresa á las ±ropas que avanza­
ban. 

Grandísima· fué en realidad la sorpresa 
que experimentó Nicaroguán. 

El choque en demasia sangriento: fué 
±al el impeiu de las hordas salvajes y el brio 
y ardincien±o que les comunicó su caudillo, 
que el grupo de caballeria estuvo á punía de 
ser dispersado por las chusmas indias. 

No sólo una lluvia de dardos cayó sobre 
los soldados españoles, sino que también 
piedras, árboles derribados sobre ellos des­
de lo alío de las laderas. 

Un grupo de doscientos indios guiado 
por Nicaroguán en persona se precipi±ó so­
bre un cuerpo de jinetes compuesto de diez 
soldados, que se alejaba buscando el resto 
de sus compañeros; los indios daban sal±os 
y caían, ya sobre el cuello, ya sobre la gru­
pa, y derribaban los jin,13íes. 

De es±e grupo de soldados sólo pudieron 
salvarse ±res, por haber tomado ventaja á 
iodo correr. 

Los oíros fueron muertos y despedaza­
dos y comidos después, junto con las besiias. 

En vis±a de es±e desas1re, González Dá­
vila redobló sus medidas, y abandonando el 
real que tenía es±ablecido en las pueblas,. 
fuése en busca del enemigo, que avanzaba 
muy aína, creyéndose victorioso, y al mis­
mo ±iempo, ensoberdecidisimo por el engaño 
de que había sido obje±o, impidiéndole de 
aquel modo ali;3tar mayor núrnero de ±ropa. 
Después de aquel encuen.tro, y convencido 
de que tenía que entablar batallas forma­
les, envió uno de sus caudillos á que regre­
sase al pun±o de partida y pusiese en moví-

miento ±oda la chusma guerrera de las mon­
tañas que él habia dejado de alis±ar. 

Por su par±e los grupos que llevaba Gon­
zález Dávila al combate eran un si es no es 
respetables: 

Doscientos soldados arcabuceros. 
Cincuenta aiendlendo á cuatro piezas de 

artillería. 
Y 52 jinetes. 
En ±ropas naiurales de los dos caciques 

aliados llevaba 25.000, fuera de oíros ejérci­
tos que enviaba Nicoya y que estaban al 
llegar. 

A pesar de la mucha superoridad de los 
españoles resistió con denuedo ardidísimo el 
cacique rnon±añés. 

Los prixneros grupos de sus ±ropas, al 
encontrarse con los "Nicaraguas", arreme±ie­
ron con ±al furia que en pocos ins±an±es los 
pusieron en desordenada huida. 

Tuvo que acudir el propio Dávila con 60 
arcabuceros á a1npararlos; que si no, es casi 
seguro que fueran sacrificados iodos. 

Pero las dos primeras descargas de la 
arcabuceria sembraron el espan1o y la des­
irucción en las impetuosas hordas: tuvieron 
que cejar en su delirante a±aque y ±amar la 
revuel±a aceleradamente. 

En±re±an±o la artillería barría grupos nu­
merosos de los ejérci±os montañeses. 

La batalla duró iodo el dia. 
Empezando á cerrar la noche, comenza­

ron á retirarse los tercios de Nicaroguán, en 
medio de una infernal gri±eria. 

De los 10.000 guerreros que llevó al com­
bate sólo quedaron escasos dos mil al caci­
que Nicaroguán. 

Aquella misma noche, amparado por la 
espesa tiniebla, emprendió la marcha hacia 
su región. 

Lejos de ir abatido por la derrota, iba 
ardiendo de coraje y con el propósito más 
fijo aún de ±omar iodos sus súbditos en ar­
mas, aderezar un ejército que fuese ±an gran­
de y de ±al manera poderoso que no pudie­
sen resis±irlo los españoles, aun con las nu­
merosísimas chusmas de sus aliados. 

Como se supo después por sus mismos 
compañeros de guerra, Nicaroguán iba voci­
ferando, maldiciendo, blasfemando, enseñan­
do los puños cerrados á los asiros. En±re lo 
espeso del bosque, envuel±o por las densas 
sombras de la noche, brillaban sus ojos co­
mo dos ±izones encendidos, cas±añe±eaba los 
dientes y le brillaban los incisivos como los 
de una bestia espantable. 

"-JA ese Nicoya, á ese Nicaragua! 
¡Traidores, desgraciados; les sacaré los ojos, 
y la lengua, y la piel, y les haré arrasíra1: 
por sobre leños erizados de llamas! ¡Des­
graciados, cómo se ponen de par±e de los ex­
±ranjeros y vienen á diezmar á los de su 
raza!". 

Aquellas palabras en lo siniesiro de los 
montes, en plena rtoche, eran como alaridos 
de un condenado. 
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Por su par:le, los españoles y los caci­
ques aliados dispusiéronse á hacerse aún más 
fuertes, y an±es que dar ±iempo al enemigo 
á hace1· o±ro ±an±o, fom"laron el in±en±o de se­
guirle, acosarle y diezmarle. 

Los preparativos bélicos por los dos ene­
migos irreconciliables comenzaron con el 
mismo ardimiento por ambos lados. 

Aunque sí es cierio que con haria difi­
cul±ad para Nicaroguán, porque cuatro ó cin­
co días después de su primera batalla fué 
de nuevo alcanzado por veinticinco jinetes 
que, llevando mosqueteros á la grupa en nú­
mero de ±rein±a, habían sido mandados en 
su seguimiento. 

Hubo, sí, una buena inspiración por par­
fe del español, que le mandó á Nicaroguán 
un emisario, diciéndole que "viese lo duro 
que había sido el escannien±o por su gran­
dís1n"la terquedad en oponérsele á sus desig­
nios, combatiendo la sanfa idea que habían 
tenido los caciques aliados de ponerse de 
parte de los cristianos. Oue Dios nuestro Se­
ñor era quien le castigaba por la rebeldía 
que había infen±ado confra su divnidad; pe­
ro aue si volviéndose de su error ±on"laba á 
amei:r su santo nombre, uniéndose á iodos en 
la común obra de evangelización, d-.pondría 
las armas y le haría grandes regalos y aga­
sajos; que le haría duef1o y señor de cuantos 
reinos conquistara en la vasta región que 
pariía de ahí hacia el remolo mar del Sur". 

Pero Nicaroguán, encendido de rencor 
y odio y coraje contra aquellos agresores bar­
budos, á quienes ya de±esfaba fan±o por ver 
en ello los sojuzgadores y los que le habían 
vencido en singular y reiíido co1nbate, no 
quiso ninguna clase de fraternidad con ellos. 
Con±estó de modo más insolente y arrogante 
que nunca: 

"-Decid á esos infames criminales y 
traidores que les odio y les exterminaré; que 
yo bien podría recurrir al engaño, á la hai­
ción y á la mentira, como ellos y sus aliados 
los traidores Nicaragua y Nicoya, fingiéndo­
lne sometido y escarmentado y sumiso á su 
poder, para sorprenderlos desapercibidos y 
diezmarlos y acabarlos; pero que mi arro­
gancja no necesita de ±an bajos modos, bas­
tándose con su valor y su brazo Decidle 
asimis1no que los aborn:.~zco más que nunca 
y que me estaré por iodo el reslo de mi vida 
empeñado en acabar con ellos". 

Esla áspera respuesia indicó á los espa­
ñoles y á los caciques aliados que debían 
permanecer más que nunca prestos á las ar­
masr pues±o que aquella amenaza era ±re­
menda, dada la mucha impetuosidad y va­
lentía del indio. 

En aquellas montañas espesísirnas y eric 
zadas de escarpas y breñales y desfiladeros! 

Las fuerzas españolas, basian±e apoya­
das por nU¡merosos cuerpos de indios, con­
±inuaron su avance hacia la región ocupada 
por las tribus de que era rey Nicaroguán. 

Aquellas fribus abandonaban en masa 

sus pueblas, que cuidaban de dejar incen­
diadas como para que los invasores no se 
sirvieran de ellas. 

Asimismo destruían sus sembrados 6 se 
llevaban consigo cuanta cosa ó bastimento 
iuviesen. 

Se retiraban á lo espeso de las selvas, y 
muchos de ellos se fugaban con ±al malicia 
y sagacidad, que el enemigo que iba en su 
seguimiento se encontraba confundido, por 
no encontrar rastro ni indicio alguno de rufa 
que pudiese conducirlo al ±ra~és de los 
abruptos macizos de bosque. 

Cuando el ejército español pudo ponerse 
en el pleno corazón de las fribus de Nicaro­
guán, ya ésle fenia sobre las armas más de 
cien mil indios flecheros. 

Fué aquélla una. acción también reñidí­
sima, en que pereció el propio Nicoya con 
más de ±rein±a mil de los suyos. O±ro tanio 
fué el estrago en los ejércilos de Nicaroguán, 
quien milagrosamente pudo escapar de una 
±rampa. 

La arlilleria y los jine±es al cabo repelie­
ron ásperamente á sus huestes. Aquellos pe­
lotones de guerreros morían en gran número. 

Al cabo tuvieron que huir en la más re­
vuel±a confusión. 

Con esfa batalla si quedó realmente aba­
licio el ánimo del indomable cacique. 

En la huida de aquella feroz derrota, le 
vieron que iba llorando como un niño. 

-Me moriré -decía -sin haber visto 
cas±lgados los traidores. 

Después de esta memorable batalla, en 
que gran parte del ±erri±orio de Nicaroguán 
fué conquistado, huyendo su rey abatido y 
desesperado á lo más profundo de los bos­
ques, hubo una paz de algo más de dos años. 

Ya se creía que Nicaroguán, con los dos 
terribles escarmientos, no volvería por sus 
reales. 

Pero fué una nueva calamidad; a los 
dos años y medio jus±os volvió la amenaza 
india más agresora y temible que nunca; 
arrasaron dos de las más henuosas enco­
miendas que se habían fundado, y pusieron 
en fuga un numeroso cuerpo de arcabuceros. 

Después de aira batalla, en que se de­
rramó copiosamente la sangre, fué vencido 
de nuevo el intrépido y iemerario cacique 
montañés. 

Mas de ahí en adelante ya no fué posi· 
ble desligarse de la zozobra: cada cuatro, ca­
da seis ú ocho meses, tornaba la chusma in­
dia á atacar las encomiendas. 

Sucedió una ferocísima brega que duró 
nueve años, y dispuso el Gobierno de Su Ma­
jestad acabar de una vez con ±an dura mo­
lesiia. 

Una grande escuadra que salió de la 
Coruña para el año de 1678, desembarcó en 
las cosías de Castilla de Oro un cuerpo de 
1.200 hombres de ±odas arrnas. 

Mas anles de aderezar el largo historial 
de esfa postrera y crudelísima guerra, haré 
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detenidamente á los que leyeren un relato 
general de lo que son aquellas vas±ísimas 
partes. 

Ello es que, en medio de iodo, daréme 
grande diligencia en la mayor amenidad que 
me sea dable, ±anfo de las gigantescas sie­
rras, como de los valles y llanuras. 

Estos indios habitadores de ±ales regio­
nes eran ex±remosamen±e discurridores y 
despejados de en±endimien±o: veíaseles en :lo­
do su artificio ,su industria, su trabajo de sa­
biduría, un grande modo de hacer. 

Tenían grandes semejanzas con los de 
la Nueva España. Estaba en el uso el mismo 
sistema cronológico; se daba casi los mismos 
nombres á los días del mes y á los meses del 
año y se hablaba el idioma natural por bue­
na parte de los moradores. Babia también 
libros escritos sobre ±iras de cuero de vena­
do. En ellos se pintaban las heredades, los 
caminos, los cerros, los ríos, los bosques y las 
cos±as1 por ellos se explicaban los ritos, las 
ceremonias, las leyes, los ±ras±ornos de la na­
turaleza y las vicisitudes de los pueblos. Es­
cribíaselos con ±in±a, ya negra, ya roja, y se 
los doblaba al modo de los aztecas. No fal­
taban tampoco femplos ni sacrificios. Los sa­
crificios se hacían, sin embargo, no en los 
mismos templos, sino en túmulos coniiguos, 
no más altos que una lanza. Alli se subía 
por unas gradas el sacerdote con sus vícti­
mas, les cortaba la cabeza y rociaba con la 
sangre la cara de los ídolos. Se inmolaba 
ordinaríamen±e prisioneros de g u e r r a, y 
cuando no se los ±raía al volver de una cam­
paña, se colocaban los capitanes alrededor 
de los túmulos y lloraban y exhalaban lasti­
meros alaridos. Pero también, como en Mé­
jico, se empleaba para hacerse propicia al 
dios de las lluvias los holocaustos de niños 
y niñas. En honor de los dioses se vertía asi­
mismo la sangre ajena y la propia; de la 
lengua de los labios, del miembro mismo se 
la derramaba. Sólo la mujer es±aba exenta 
de ±an penosos sacrificios. Ni concluían aquí 
las semejanzas entre los de la Nueva España 
y los nicaragua±ecas. Creían también éstos 
que los dioses gustaban de olor del incienso, 
y que sólo se satisfacían con la sangre y el 
corazón de los enemigos; creían que iban al 
cielo las almas de los que morían en el cam­
po de batalla. Eran aztecas hasta los nom­
bres de algunas de sus divinidades. Ouia±eo± 
(Ouiahni±l, aguacero; Teo±l, dios) se llama­
ba al dios de la lluvia; Hecaf (Eheca±l, aire) 
al dios del viento y la borrasca; Mara± (Ma­
ra±l, venado) al dios de los cuervos; Tos± 
(Toch±li, conejo) al dios de los conejos y de 
las liebres; Vi±zeo± (Vitre, cosa espinosa, 
punzante, y Teo±l, dios) al dios del hambre. 
Con una palabra, nahuas±l, se designaba, 
por fin, en aquel tiempo al más célebre de 
los volcanes de Nicaragua; con la de Mesa­
ya, y también con la de Popogatepec, co­
rrupción, á no dudarlo, del nombre de Popo­
ca±epe±l, que se había dado al volcán sito á 

la entrada del valle de Nueva España. Ma­
saya, Popoca±epe±l, Paga±epec, eran voces de 
±res lenguas dis±in±as: la choro±ega, la na­
hua±l y la niquirana ó nicaraguana, y las 
±res significaban Montaña Ardiente. Seme­
janza debía haber, y no de poca importan­
cia, en±re los nicaraguaiecas y los yucatecas. 
Los nicaragua±ecas se labraban el cuerpo sa­
jándose polvos de carbón en iodo el trayecto 
de la herida. Tenían para realizar estas la­
bores de gobierno diestros, y las llevaban 
dis±in±as, según el cacique ó señor á que per­
tenecían. En lo de sangrarse el miembro se 
parecían á los yuca±anes, no á los de Nueva 
España, que jamás lo hicieron. También en 
la escriiura usaban, además de imágenes, 
caracteres, y leían en sus libros como naso­
iros en los nuestros. Mas no por es±o los ni­
caragua±ecas dejaban de tener su fisonomía 
especial, sus especiales instituciones y sus 
costumbres. Hallábanse divididos, cuando 
la conquisia, en cuatro grandes grupos: los 
niquiranos, que estaban hacia el Pacifico, 
entre el mar y los lagos, desde el golfo de 
Fonseca al de Nicoya1 los chorotegas, los 
chon±ales y los caribisis. La cul±ura era ma­
yor de los lagos al Pacifico. El pares±esco 
de es±as razas con las que poblaron el Ana­
huac, en nuestro sentir, es indiscutible. De 
los fundadores de Colhuacán se suponía des­
cendientes á los choro±egas. Estos nicara­
gua±ecas iban ya vestidos. Son dignas de 
no±ar las diferencias en±re los dos sexos. No 
era en Nicaragua la mujer, sino el hombre, 
quien barría la casa y encendía la lumbre. 
La mujer ±enia allí principalmente á su car­
go ir á vender lo que el hombre ganase por 
la caza, la pesca, la agricul±ura ó la indus­
tria . Estaba reservado el comercio á la mu­
jer y los demás trabajos al hombre. La mu­
jer no gozaba, sin embargo, de gran consi­
deración eníre es±os nicaragua±ecas. No se 
le permitía poner el pie en el templo. No 
podía tomar parte en ningún ac±o religioso. 
En las grandes fiestas no le era licito ni si­
quiera salir de casa, como no fuese para ir á 
recoger por la noche á sus hijos y á su ma­
rido borrachos. Figuraba sólo en algunos 
ac±os civiles. En otros, y esto es lo más sin­
gular, danzaban hombres vestidos de mujer 
y no mujeres. Considerábaselas, indudable­
mente, como seres impuros. No se les acer­
caba nadie cuando estaban en sus menstruas. 
Tampoco durante ninguna de las fies±as sa­
gradas, ni desde que se sembraba el maíz 
has±a que se recogía. La cantidad no era, 
con iodo, grande en Nicaragua. La mujer, 
±al vez á causa de ese mismo envilecimien±o, 
se pros±i±uía con harta frecuencia. Había 
mul±itud de rameras que vendían sus gracias 
por diez almendras de cacao. Había rufia­
nes que las acompañaban y guardaban el 
hogar sin estipendio, y por sólo el deseo de 
complacerlas. Había burdeles públicos. Aun 
hijas de nobles padres, se entregaban de sol­
ieras á gran número de mancebos, con el 

-Sl-

www.enriquebolanos.org


doble objeio de satisfacer sus apeiiios y 
granjearse una buena doie". 

Todo esio muy ocasionado á la más viva 
sorpresa en genie ian de suyo salvaje. Aho­
r.;t permi±iréme hacer, como lo ofrecí, el de­
falle á según me alcance el eniendimienio, 
una descripción de las sierras. 

De las más asombrosas obras que el 
Criador haya presentado á la mirada del 
hombre son aquellas inmensas sierras pro­
longándose infinita, fabulosamente, por ±o­
das las vasias posesiones de más allá del 
mar Océano. 

Hacer su descripción de un modo que 
dé cabal idea sería vago miraje á las trans­
parencias del habla, siendo artificio de que 
el entendimiento se vale. 

Extensión asombrosa, porque nada hay 
en el orbe más imponente que estas eleva­
das montañas: comparadlas con el Océano 
enfurecido por las más horrorosas ±armen­
ias, con las caiaraias de la Nueva España, 
con el cielo en una de esas noches en que 
parece una hopalanda fantástica regada de 
encajes fugaces, y veréis que fado eso es me­
nos severo, menos majestuoso, menos impe­
rioso anie el espíritu lleno de esiupor que 
las contempla. 

"Los Andes sobrenaturales", dtce Amé­
rico V.espucio en uno de sus memoriales, y, 
en realidad, es como ha dicho el sabio nau±a, 
sobrenaturales, porque iienen una majes±ad 
abrm:nadora. 

Sus picachos, que se elevan al infini±o 
como ±estas en desafío; sus contornos grises, 
ó rojos, ó violáceos, que se muestran ya en­
lnelenados de árboles seculares, ó erizados 
de peñascos levia±ánicos; sus valles, sus ca­
ñadas profundas, sus alliplanicies, sus cres­
terías grietadas de la suprema blancura que 
mienten las nieves perpetuas. 

El especíáculo arrebatador de la apari­
ción del rubio Febo cuando le va tendiendo 
una como sábana de encajes amarillos en 
esos días en que esiá el cielo puro y limpio. 

La suprema hermosura de la pereza con 
que las nieblas se van elevando de lo pro­
fundo de sus desgarrones y ascienden hasia 
las cimas para ±ornarse voladoras y desga­
rarse en las más suaves ondulaciones. 

Los mil ríos que le iejen una como divi­
na telaraña, divina porque sólo la mano del 
Supremo Hacedor puede hilar en el alma de 
las más preciosas plaias un ar±ificio que es 
una realidad inconmensurable. 

La palabra escrita no será jamás el pin­
cel que pueda reflejar lo grandioso de esta 
grande obra de la Naturaleza. 

En mis largos viajes he vis±o muchas co­
sas sorprendentes con que la mano de mi 
Dios ha asombrado mi humilde espíritu; pe­
ro ninguna como la emoción que me produ­
jo un huracán en los arenales del Sahara y 

una noche de ±armenia en el mar Océano, 
contemplando no lejos cómo si iluminaban 
las cumbres de los Andes bajo el ala enso­
berbecida del turbión. 

Las eminencias de la gran cordillera son 
en aquellas latiiudes las más alias. Frenie 
con frente al istmo que divide el mar del Sur 
del mar de las Indias propiamente dicho. 

Ya es±a parte del sistema viene á ser la 
que sigue á los Andes de los Araucanos, ó 
de Chile, ó que nacen en las vastas soleda­
des del Grande Plata; después continúa has­
ta hundirse bruscamente su formidable espo­
lón en el mar de las Perlas. 

En esia parte, ó sea desde los veniisque­
ros de Nueva España, al Sur del istmo, pa­
sando por la región de los táchiras, de los 
táribas, de los mucuiuyes, chachies, hasia 
el Tocuyo, ó país de los tuicas, en esia parie 
inmensa que abarca más de seisden±as le­
guas castellanas fué donde guerreó por las 
armas de Su Majestad y por la Cruz el in­
eliJ-o caballero Don Diego Garda de Paredes. 

Después de una penosísima ascensión de 
cumbres, desfiladeros, saliando grandes des­
garrones de la selva inmensa que forma á 
aquellos salvajes cerrajones una como gi­
gantesca pelambre, pudo llegar el ejército 
mandado por Nicuesa Alvarez á ponerse en 
con±acio con los indios. 

Pué una batalla terrible; ianio más, 
cuando que Nicaroguán se disponía á em­
prender el golpe que él llamaba final con­
ira los invasores. 

"-Si es±a vez no acabo con los extran­
jeros y los traidores, me quito la vida". 

El ejército de Nicaroguán pasaba de se­
íenia mil hombres. 

La baialla duró poco más de medio día, 
y el ejército indio fué pues±o en la derroia 
más fiera que hasia en±onces se le hubiese 
dado. 

Cuando el feroz caudillo nicaraguaieca 
se vió vencido y rodeado de los enemigos, 
que ya lo iban á hacer cau±ivo, corrió hacia 
un farallón que había cerca del si±io en don­
de se encontraba, y montándose en él como 
sobre un pedes±al, gritó: 

"-No me habéis vencido, infames! No 
lograréis ni siquiera el cadáver de esie hom­
bre que os ha infundido pavor muchas veces 
aun con vuestras armas infernales! No ±a­
maréis ni siquiera mi cadáver, porque aho­
ra mismo me voy á precipi±ar á una madri­
guera de tigres para que me devoren, an­
tes que pase por la vergüenza de ser vues­
±ro prisionero". 

Y diciendo esias inflamadas palabras se 
arrojó al abismo, un profundo precipicio cu­
bierto de espeso bosque. 

Su cuerpo se vió en el aire, al descender 
hacia el fondo del abismo como un objeto 
que se arroja desde lo alío de una ±arre. 
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